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Dedicatoria

Boliviamanta Ecuadormantapash warmi-kari mashikunaman
Kimsa chunka wata achkata ñukaman yachachishkarayku.

(A todos los indígenas, mujeres y  
hombres, de Boliva y Ecuador,

que durante más de treinta años  
tanto me han enseñado).
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Presentación

¿Qué significa ser indígena para el indígena? Esta es la interrogan-
te que por mucho tiempo ha rondado al investigador José Sánchez-Par-
ga. En su búsqueda ha encontrado múltiples y variadas respuestas. Una 
de ellas es el caso de Francisco Pilataxi, quien se identifica como indio, 
indígena y quichua; él es la suma de todas estas identidades. Además, 
por qué no reconocer que también es originario de Zumbahua, coto-
paxense y ciudadano ecuatoriano. 

En los últimos 25 años el mundo de los pueblos originarios andi-
nos se ha visto opacado y se ha complejizado para los clásicos esquemas 
de la investigación antropológica. Esta situación de “no entender” la 
práctica antropológica clásica nos ha enseñado a mirar esta realidad con 
más humildad. El autor es uno de aquellos que no renuncia a la averi-
guación de respuestas, ni a sus intuiciones y percepciones, mas sabe que 
cada paso adelante hace el camino más complejo, que en esta vía no se 
permiten simplificaciones y que en la medida que avanzas encuentras 
muchas heridas que aún no logran cicatrizar.

Como Universidad Politécnica Salesiana, heredera del carisma 
de Don Bosco y discípula de Jesús, cuya misión y compromiso es estar al 
lado de los pueblos indígenas, nos sentimos interpelados a discernir esas 
identidades del ser indígena desde el indígena. La misión de la Univer-
sidad es contribuir con su especificidad científica y académica a lograr el 
sumak kausay que expresa los anhelos, las situaciones gozosas o sufridas, 
las cuestiones presentes en las culturas de los pueblos y el desarrollo de 
sus virtualidades.

El texto que publicamos hoy es más que el producto de una inves-
tigación personal de campo y resumen de experiencias vividas; en las 
páginas de este libro encontramos también la “investigación de la inves-
tigación” a partir de 27 trabajos de tesis de estudiantes de la Universidad 
Politécnica Salesiana de las carreras de Educación Intercultural Bilingüe 
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y Filosofía-Pedagogía del programa Cotopaxi, que alimentan con datos 
y análisis la reflexión de José Sánchez-Parga. Este investigar desde los 
resultados que él mismo, como docente, ha enseñado a sus alumnos, da 
un sabor especial a la investigación, fruto de quien al mismo tiempo es 
investigador e investigado, actor por los dos lados, de quién pregunta 
y de quién da la respuesta. El apoyo y publicación de estudios como 
éste responden al desarrollo de políticas y programas de investigación y 
docencia, que la Universidad Politécnica Salesiana pretende implemen-
tar y mejorar en el curso de los próximos años. 

El texto Qué significa ser indígena para el indígena, que la UPS coe-
dita con Abya-Yala, aporta nuevas comprensiones a una realidad basada 
“en relaciones interculturales donde la diversidad no significa amenaza, 
no justifica jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo desde 
visiones culturales diferentes, de celebración, de interrelación y de rea-
vivamiento de la esperanza” (Documento de Aparecida, mayo 2007).

Gracias José por tu trabajo al desbrozar el camino para acercar-
nos a la misión de evangelizar desde las identidades y educar desde las 
culturas. 

Javier Herrán Gómez, sdb 
Rector Universidad Politécnica Salesiana



Introducción

En principio, por casi cinco siglos, los llamaron indios, después, 
durante las últimas décadas, les dijeron indígenas, y ahora comienzan a 
llamarse por su nombre propio: shuar, saraguros, otavalos, cañaris, chi-
buleos… El término indio fue una invención de la colonia, y el indígena 
fue producto de la etnografía, pero la antropología (la verdadera razón 
antropológica), que se funda sobre el discurso del ‘otro’, sólo se construye 
y desarrolla a partir de lo que él dice de sí mismo, cuando habla. Si hoy 
él ya no se reconoce a partir del discurso de los ‘otros’, sino desde el suyo 
propio, es tarea de la antropología participar de este reconocimiento.

Una cosa es investigar y saber qué es un indígena a partir de los 
procesos de ‘descomunalización’ de la comuna andina y de individuali-
zación de la población indígena, así como a partir del cambio lingüístico 
cultural, y otra cosa muy diferente es la experiencia que él tiene de 
dichos procesos, cómo se los representa y se relaciona con ellos, y cómo 
a partir de éstos sigue reconociéndose.

Este es el problema que ha dado lugar a los tres estudios que 
integran esta investigación. Si la comunidad ha sido siempre la matriz 
sociocultural de sus tradiciones, cabe preguntarse en qué medida puede 
el indígena reproducirse y, seguir reconociéndose como tal al cabo de un 
proceso de ‘descomunalización de sus comunidades y de su progresiva 
individualización. Así mismo, si su lengua aborigen ha sido no sólo su 
medio de comunicarse y de expresarse, sino sobre todo el modo de auto-
significarse y de interpretar el mundo ¿cómo puede él seguir reconocién-
dose a sí mismo como tal al declinar el uso de su lengua tradicional?1 En 

1	 El estudio sobre la ‘descomunlización’ fue resultado de un programa de inves-
tigaciones realizadas en el Centro Andino de Acción Popular (CAAP): José 
Sánchez-Parga, 2002; 2007. El segundo estudio sobre la evolución del uso de 
la lengua fue resultado de dos investigaciones precedentes (cfr. José Sánchez-
Parga, 1991; 1996) y objeto de una ponencia en el V Congreso Europeo de 
Latinoamericanistas, CEISAL, 11-14 abril, Bruselas, 2007.



J. Sánchez Parga

12

otras palabras, ¿puede el indígena seguir siéndolo y tener sentido para él 
su reconocimiento al margen de su comunidad de origen y pertenencia, 
y de su lengua tradicional? 

En la medida que el uso declinado de las lenguas nativas aparece 
estrechamente asociado en nuestro estudio a un drástico decline del 
número de las mismas poblaciones indígenas, tal y como muestran los 
datos censales durante los últimos siglos, la pregunta sobre la supervi-
vencia y resistencia de dichas poblaciones indígenas haría aún más per-
tinente y urgente saber qué es y significa ser indígena para el indígena 
al interior de este proceso que podríamos llamar de ‘desindigenización’. 
Si el rápido y masivo proceso de mestizaje parece estar terminando con 
la población indígena, hay que interrogarse sobre el reconocimiento de 
su condición por parte de ellos mismos, ya que su lenta desaparición 
demográfica tendría mucho que ver con la mayor o menor consistencia 
que tiene el reconocimiento de su propia diferencia e identidad. En otras 
palabras y desde otra perspectiva cabe plantearse también hasta qué 
punto el reconocimiento y valoración de su propia identidad podría fre-
nar o limitar su desaparición o disolución en el mestizaje. Sin embargo, 
un fenómeno alternativo y que podría desprenderse de la investigación 
es que los indígenas sigan siéndolo más allá de lo que llamamos mesti-
zaje. Después de todo, es dentro de la población nacional mestiza que él 
sigue y podría seguir reconociéndose. 

Sólo el 10% de las entrevistas se realizaron en comunidades indí-
genas, no obstante del 90% de ellas la mayoría con frecuencia se referían 
a la comunidad de origen y pertenencia como parte del reconocimiento 
de la identidad indígena. A excepción de dos entrevistas con predomi-
nio del quichua, todas las demás se realizaron en castellano, y, a pesar de 
esto, en éstas también era muy repetida la referencia a la lengua tradicio-
nal, a la reivindicación de su uso y la necesidad de identificarse con ella.

Los dos primeros estudios acerca de la comunidad y la lengua no 
sólo nos condujeron a plantear la problemática del tercero, sino sobre 
todo a poner a prueba el método y el mismo discurso antropológico. 
Después de todo, es la antropología que inventa al indígena, y se ha 
desarrollado estudiándolo desde su cultura, desde sus tradiciones e ins-
tituciones, desde su comunidad y su lengua. La antropología ha desem-
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peñado el oficio de decir qué es un indígena, cómo es, cómo cambia y 
resiste a los cambios y hasta cómo dejaría de serlo.

Mientras que el enfoque más sociológico de los dos estudios sobre 
la ‘descomunalización’ e ‘individualización’ indígenas y sobre el decline 
de la lengua nativa registraba más sensiblemente los procesos de cambio 
en estos fenómenos, la aproximación predominantemente antropológi-
ca al reconocimiento de la identidad procesa de manera preferente las 
formas de resistencia a dichos cambios y sus elementos más residuales.

Sería muy simplista creer que los indígenas perdieron su comuni-
dad, así como lo estarían haciendo con sus lenguas nativas. No se trata 
de pérdidas, sino más bien de despojos y devastaciones por parte de 
un mercado capitalista que no soporta nada común en sociedad, y por 
parte de un Estado nacional, que si bien reconoce constitucionalmente 
la diversidad (mera constatación) de pueblos y culturas, los integra por 
asimilación, eliminando así lo que más simboliza y hace eficaces sus 
diferencias: la lengua. 

Ahora bien, al preguntarse ¿qué es y significa ser indígena para 
el indígena?, la antropología no hace más que radicalizar y precisar de 
manera rigurosa tanto sus presupuestos teóricos como su propio méto-
do: elaborar un conocimiento de él desde su misma subjetividad. No 
preguntarle al indígena qué es y significa serlo, sino más bien escuchar 
lo que él dice de sí mismo cuando habla o cuando actúa. Sólo de esta 
manera él deja de ser producto y objeto del discurso antropológico, 
haciendo por el contrario que éste se convierta en objeto y producto del 
discurso indígena. 

Para un antropólogo esta última investigación y esta manera de 
plantearla se revela como el término de un largo periplo en el desem-
peño de su oficio: después de haber escuchado durante tanto tiempo al 
indígena hablar de sus instituciones, costumbres y tradiciones, de su his-
toria, de sus cambios y resistencias, nos poníamos en condiciones para 
escucharlo hablar de sí mismo. No es que no lo hiciera, cuando decía 
lo que para él significaba su cultura y tradiciones, su comunidad y su 
lengua; pero en este último caso reconociéndose en lo que significa ser 
indígena, el antropólogo podía participar del reconocimiento e identifi-
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cación mutuos. De ahí el obligado agradecimiento a muchos de los y las 
indígenas, algunos de ellos amigos desde hace muchos años, con los que 
nos encontramos de nuevo y pudimos compartir tanto sus confidencias 
como recíprocos reconocimientos. 

De manera expresa y particular quiero dar las gracias a Paco 
Rhon, director del CAAP, en cuyo marco institucional se realizaron 
mis investigaciones antropológicas durante casi 30 años, y las dos que 
introducen esta obra, y a la Universidad Politécnica Salesiana, que 
seleccionó y financió el tercer estudio en su concurso de programas de 
investigación. Debo un reconocimiento, en primer lugar, a Jaime Chela, 
cuya tesis de licenciatura sobre ‘individualización indígena en la comu-
nidad andina’, que yo dirigí, completaba nuestros estudios precedentes 
sobre ‘descomunalización de la comunidad indígena’; en segundo lugar, 
a Soledad Varea, que aplicó las encuestas en Quito; a Rodrigo Martínez 
por las encuestas realizadas en Wasak’entza; a Luis Benavides del CAAP 
por su colaboración en el tratamiento de los datos estadísticos y a Mary 
Martínez y Pepe Manangón por todo su apoyo durante muchos años en 
mi trabajo de campo llevado a cabo en Cotopaxi. Muy especiales son 
los agradecimientos que debo a tantos amigas y amigos indígenas, sobre 
todo a los que de modo muy especial me brindaron su confianza y sus 
largas confidencias, y con los que fue un gusto encontrarse después de 
años: Alberto Andrango, alcalde de Cotacachi; Alberto Tibán; Cecilia 
Velasque, dirigente de la CONAIE y consejera de Cotopaxi; Hilda Cha-
luisa directora provincial de educación bilingüe intercultural; Samia 
Maldonado de Otavalo y tantos otros.


